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Naturaleza.
Refugio y Recursos del Hombre

El CCK tiene el agrado de anunciar la inauguración de Naturaleza. Refugio y recurso del 
hombre, el 26 de abril, a las 12.30h. Se trata de una gran exhibición colectiva y multidisciplinaria 
que aborda la naturaleza, sus recursos, el presente y el futuro del planeta con relación al 
impacto de la acción del hombre en la Tierra. Esta exposición -que se lleva a cabo con el 
apoyo de la Embajada de Francia en Argentina, el Institut Français y la Embajada de los 
Estados Unidos en Argentina- forma parte de uno de los núcleos temáticos elegidos para 
articular la programación de Artes Visuales durante 2017. Y también, se enmarca en el Año de 
las Energías Renovables. 

El agua, el aire, la tierra, las plantas y las energías 
renovables y no renovables son materia de reflexión de 
las obras de los 45 artistas nacionales e internacionales 
convocados especialmente para esta ocasión. Esta 
contundente selección de obras, reúne tanto de artistas 
clave y de gran reconocimiento como de jóvenes 
creadores, también se destaca por la diversidad de 
soportes y disciplinas artísticas; la exhibición incluye 
instalaciones de sitio específico, pinturas, esculturas, 
intervenciones, performances, videoarte y fotografías.

La propuesta expositiva, que se despliega en 10 salas de las plantas del segundo y cuarto 
piso ocupando 2,900 metros cuadrados, hilvana en las distintas salas ejes temáticos: El 
origen de una idea, Antropoceno, Utopías / Distopías, Sustentabilidad / Compromiso 
Ecológico, Activismo creativo, Extrañamiento, Ecosistemas, Nuevos mundos / Nuevas 
naturalezas. Las obras exhibidas invitan de diferentes formas a pensar y concientizar sobre 
la problemática ambiental, sobre la conservación y el cuidado del medioambiente a nivel 
individual y colectivo.

La selección fue trabajada en forma conjunta con un equipo curatorial integrado por Ana 
María Battistozzi, Laura Buccellato y Gabriela Urtiaga, curadora General de Artes Visuales 
del CCK.

Hernán Lombardi, ministro de Medios y Contenidos Públicos, destaca en relación a la 
propuesta: “Habitar nuestro país implica compartir un territorio diverso en regiones, 
orígenes, topografía y tradiciones sociales. Desde el CCK nos proponemos tomar 
conciencia de cómo nuestras formas de vida modifican el medio ambiente, actualmente en 
estado de alerta, para –desde el respeto y la convivencia– contribuir a la construcción de un 
futuro mejor". 

Gabriela Urtiaga, por su parte, señala: "Convencidos del potencial del arte para imaginar 
nuevas maneras de estar y proyectarse en el mundo, la muestra sugiere una aproximación 
a una materia siempre urgente que nos interpela sobre el peso creciente de la marca 
antropogénica en nuestro “entorno refugio”. Los recursos naturales como tema, inspiración, 
instrumento y representación, como potencia vital y estética que hablan también de un 
cambio de época, de nuevas leyes y nuevas lógicas de entendimiento acerca de la fuerza 
natural y el desarrollo del hombre en un inexorable “entorno recurso”. 

Asimismo, y para enriquecer el abordaje, se pondrá énfasis en el diálogo y la relación 
integradora del arte con otras disciplinas como la biología, la química, la geografía, la 
ingeniería, la climatología y el uso de tecnologías y materiales de avanzada a partir de un 
ciclo de charlas, encuentros y conferencias. Además de visitas guiadas especialmente 
diseñadas para público general y para alumnos de colegios de primaria y secundaria. A 
todas las actividades el público e instituciones pueden acceder consultado fechas y 
horarios a través de la página web: 
www.cck.gob.ar

Al finalizar la exhibición, cooperadoras ambientales retirarán elementos utilizados por los 
artistas para sus puestas con posibilidad de reciclado, para que continúe el camino de 
reutilización y el ciclo de sustentabilidad ecológico.

Artes visuales - Gacetilla de Prensa
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Artistas 
nacionales

Jacques Bedel
Luis F. Benedit
Diego Bianchi
Oscar Bony
Cynthia Cohen
Valeria Conte Mac Donell
Nicola Costantino
Sebastián Díaz Morales
Joaquín Fargas
Nicolás García Uriburu
Mauro Giaconi
Carlos Ginzburg
Víctor Grippo
Vicente Grondona
Nadia Guthmann
Miguel Harte
Fabiana Imola
Leandro Katz
Gyula Kosice
Catalina León
Francisca López
Marie Orensanz
Rómulo Macció
Hernán Marina
Margarita Paksa
Silvia Rivas
Miguel Rothschild
Tomás Saraceno
Gabriel Valansi

Listado de artistas 
por sala

Artistas 
internacionales

Cécile Beau (Francia)
Vaughn Bell (Estados Unidos)
Jean-François Boclé (Francia)
Jane Brodie (Estados Unidos)
Rimer Cardillo (Uruguay)
Martin Creed (Reino Unido)
Ange Leccia (Francia)
Lucía Madriz (Costa Rica)
Ana Mendieta (Cuba)
Gabriel Orozco (México)
Lucy y Jorge Orta (Francia)
Ricardo Pascale (Uruguay)
Pedro Tyler (Uruguay)
Agnès Varda (Francia)
Bill Viola (Estados Unidos)
Guido van der Werve (Holanda).

 



El origen 
de una idea
Sala 203

La aspiración a un futuro mejor, la fe en la razón y la confianza en la ciencia y la tecnología 
fueron principios que impulsaron el gran proyecto de la utopía moderna. Sin embargo, más 
allá del entusiasmo que suscitaron en un comienzo, las consecuencias negativas de una fe 
ciega en ellos no tardaron en aparecer toda vez que la promesa de un futuro mejor no se 
concretó tal como era esperada. Lejos de ello, en nombre de la razón y el progreso se 
legitimó una apropiación indiscriminada de la naturaleza que en los hechos implicó el 
deterioro progresivo del planeta volviéndolo cada vez menos natural, más artificial, más 
hostil y, en definitiva, menos habitable. 

El dilema naturaleza: recurso o refugio fue uno de los primeros en mostrar las 
contradicciones del proyecto moderno y los artistas no tardaron en hacerse eco de ello. En 
nuestro país hubo quienes  como Gyula Kosice, sin llegar a abandonar el sentimiento 
utópico, imaginaron en la Ciudad Hidroespacial un hábitat alternativo, destinado a acoger a 
un desmedido aumento de población e íntegramente alimentado por agua, en tanto energía 
renovable. Otros como Nicolás García Uriburu optaron por poner énfasis en denunciar el 
deterioro en los cursos de aguas contaminados. En esos y otros puntos de partida es 
posible rastrear el origen de la inquietud, hoy extendida en tantos artistas contemporáneos 
que en sus producciones manifiestan una enorme preocupación por el futuro del planeta.

Cécile Beau (Francia)
Vaughn Bell (Estados Unidos)
Luis Fernando Benedit
Nicolás García Uriburu
Gyula Kosice
Lucy y Jorge Orta (Francia)
Tomás Saraceno
Agnès Varda (Francia)
Guido van der Werve (Holanda)

Guido van der Werve. Número ocho, Todo va a estar bien, 2007



Energía 
alternativa
Sala 204

No deja de ser sugestivo el título que Víctor Grippo le asignara a esta obra de 1977. De él 
pareciera desprenderse una suerte de oposición hombre-naturaleza y al mismo tiempo una 
aspiración de equipararlos como si no formaran parte de un todo común. ¿No es acaso el 
hombre parte de la naturaleza y la naturaleza el fundamento primordial de la existencia 
humana? ¿O es que han llegado a distanciarse al punto de transformarse en opuestos? 

La obra de Grippo alude a ese distanciamiento que llevó al hombre a considerar la naturaleza 
como un recurso a disponer sin responsabilidad ni restricciones. No es un secreto para 
nadie que el consumo de energía, acelerado desde la Revolución Industrial, ha ocasionado 
el progresivo agotamiento de recursos no renovables. De ahí que esta cuestión puntual se 
convirtiera en motivo de preocupación no sólo para los científicos sino también para artistas 
como Grippo, quien realizó una serie de proyectos vinculados a la conciencia de energía.

Químico de formación e instalado personalmente en la encrucijada del arte y la ciencia, 
Grippo exploró en los años ‘70 otras posibilidades para el uso de la papa, tubérculo de 
origen americano y de elevado contenido energético que le brindó la posibilidad de ser 
utilizado de manera simbólica y a la vez como fuente de energía alternativa de bajo costo. 
Así, en sucesivas obras que precedieron a esta de 1977, propuso ampliar la función más 
conocida de este fruto sudamericano midiendo la energía que produce conectándolo a un 
voltímetro. En la primera de esas obras que llamó Analogía I estableció una analogía entre 
los tres estados físicos de la papa y tres estadios de la conciencia humana. Y uno de ellos 
es la conciencia de energía con lo que el artista le otorgó a este fruto de origen 
sudamericano un papel clave en relación a la conciencia humana.

Víctor Grippo. Naturalizar al hombre, humanizar a la naturaleza o Energía vegetal, 1977



Aire 
Sala 205

Aire, globos y una decidida convocatoria al juego. Estos son los elementos que sirven a 
Martin Creed para adaptar a distintos espacios esta intervención de sitio específico que 
realizó por primera vez en 1998 en la galería Analix B & L Polla de Ginebra, en Suiza. 

Nacido en el Reino Unido y ganador del Turner Prize en 2001, este artista escocés que es 
también músico, le dio un vuelco insospechado a la expandida categoría de la escultura que 
en el arte contemporáneo tomó una distancia radical de los modelos decimonónicos que 
sólo contemplaron la posibilidad de esculpir, tallar o adicionar materiales duros. Lo que aquí 
entra en juego es nada más y nada menos que el aire contenido en globos de colores. Half 
the air in a given space [La mitad del aire en un espacio dado], consiste en ocupar con globos 
la mitad del aire contenido en un espacio. La intervención modifica totalmente la percepción 
de este interior vidriado e invita al visitante a ensayar una experiencia distinta que tiene 
mucho de celebración y hace participar a niños y adultos igualándolos en una actitud lúdica. 

Atravesar un mar de globos, sumergirse en él y sentir la fricción del cuerpo en esa travesía 
supone una y múltiples experiencias a la vez. Permite no sólo divertirse sino también tomar 
conciencia de nuestra presencia física, del lugar que ocupan nuestro cuerpo y mente con 
relación al entorno inmaterial que no siempre acostumbramos a considerar.

Martin Creed. La mitad del aire de un espacio dado, 1998/2017



Tierra
Sala 206

Si bien Tierra es el nombre que recibe el planeta que habitamos es también la superficie que 
acoge a todos los seres y a quienes ella provee de alimento y protección. No es extraño 
entonces el lugar que la Tierra ocupa en las cosmogonías de las culturas más diversas, 
asociada a la idea de madre protectora. La Tierra es en la mayor parte de ellas una deidad 
vinculada a la fertilidad. Es la Madre Tierra; la Pachamama de la cultura Incaica, la Gea de 
la mitología griega exaltada ya en los himnos homéricos y también la Coatlicue, de la "falda 
de serpientes”, en la mitología Azteca, por nombrar sólo un puñado de ellas.

De la Madre Tierra surgió el cielo estrellado que personificó Urano en los mitos de origen de 
la cultura griega pero también las montañas, los llanos, los mares y los ríos. De sus entrañas 
nacieron los frutos y germinaron las semillas que dieron continuidad a la vida. De aquellos 
mitos los hombres del presente podrían rescatar el valor fundante de sus visiones poéticas 
pero también atender a la razón científica que contribuyó a conocer mejor el planeta en que 
vivimos para beneficio de todos. Con todo, el dilema que plantea el presente es encontrar el 
punto de equilibrio entre el imperativo de conservación de la Tierra en tanto hábitat 
primordial y la necesaria dimensión expansiva que impone el progreso.

Carlos Ginzburg
Fabiana Imola
Lucía Madriz (Costa Rica)
Ricardo Pascale (Uruguay)

Carlos Ginzburg. Tierra cúbica, 1971/2017 



Antropoceno
Sala 207

El término surgió en el año 2000 en el fragor de una discusión científica durante un coloquio 
internacional en la ciudad mexicana de Cuernavaca. Fue el científico holandés Paul Crutzen, 
Premio Nobel de Química 1995, quien lo trajo a escena para designar lo que entendía era 
una nueva era en la historia del planeta Tierra. Una era que avizoraba distinta del Holoceno 
-la época del Cuaternario que abarca nuestro presente- y que en su opinión era definida por 
la intervención del hombre en la naturaleza. Dos años más tarde Crutzen desarrolló este 
concepto, sus límites y sus plazos históricos en un artículo de la revista científica Nature. Allí 
hablaba de una edad en la que el comportamiento humano y su desarrollo económico con 
relación a la naturaleza habían sido de un impacto tal que llegaba a conformar una nueva era 
geológica. Se trata de un fenómeno propio de los últimos siglos que para muchos sobrevino, 
o al menos se aceleró, a partir de la Revolución Industrial. 

Nacido en el ámbito de la ciencia y materia de debate entre geólogos, ecólogos, especialistas 
del clima y de los sistemas de la Tierra en su conjunto, el concepto de Antropoceno se deslizó 
también hacia los campos de la filosofía, las ciencias sociales y humanas. Así, hoy no sólo los 
científicos se ocupan de definir sus alcances y proyecciones. También los historiadores, 
filósofos y movimientos ecologistas se han dedicado a pensar esta edad en la que la 
humanidad, consumidora y depredadora, llegó a convertirse en una fuerza geológica mayor. 
Como cabía esperar el universo del arte tampoco se desentendió de ello.

Jacques Bedel
Diego Bianchi
Oscar Bony
Jane Brodie (Estados Unidos)
Sebastián Díaz Morales
Francisca López
Rómulo Macció
Marie Orensanz
Bill Viola (Estados Unidos) Bill Viola. Ascensión, 2000

Oscar Bony. Pantano, 1998



Convivencia
Sala 402

La aspiración de los hombres de vivir en un mundo de convivencia armónica es tan antigua 
que puede ser rastreada más allá de los textos bíblicos que describieron el Jardín del Edén 
como el Paraíso y fueron fuente de representaciones tan fascinantes en la historia del arte. En 
todas ellas el Paraíso es referido como un huerto floreciente, lleno de árboles y plantas en el 
que conviven en armonía todas las especies animales incluido el hombre. La pregunta que 
nos hacemos hoy es: ¿Es eso posible? 

La investigación científica ha demostrado que el desarrollo de muchas especies a través de la 
historia se hizo a expensas de otras y esto a menudo ha sido considerado un mal necesario para 
mantener el equilibrio de los ecosistemas integrados por distintos seres vivos que habitan un 
determinado medio físico.

Si este principio de convivencia cambiante ha sido tomado razonablemente así, no es menos 
cierto que la acción desaprensiva del hombre ha forzado alteraciones más allá de la lógica 
natural. Así, no faltan quienes consideran al hombre del paleolítico como el hombre ideal. 
Recolector y cazador, íntimamente relacionado con el medio que habitaba, poseía conocimientos 
de esa naturaleza de la que se sentía parte que hoy nos asombrarían. La pregunta que nos 
formulamos hoy es: ¿Podríamos desde el siglo XXI emular la conducta propia del hombre del 
paleolítico? Y si no ¿sería acaso posible rescatar algo de aquella armónica convivencia que 
sabiamente le dictó el instinto de supervivencia para hacer este mundo meramente vivible? 

Cynthia Cohen
Valeria Conte Mac Donell 
Joaquín Fargas
Nadia Guthmann
Miguel Harte
Leandro Katz 
Catalina León
Hernán Marina
Ana Mendieta (Cuba)
Gabriel Orozco (México)
Miguel Rothschild

No todos los peces pueden convivir en un mismo acuario

Ana Mendieta. Volcán, 1979 

Miguel Rothschild. El Diluvio, 2015



Huellas 
del hombre
Sala 403

La voluntad de cualquier especie de ordenar un ambiente para el desarrollo de su 
supervivencia por lo general deja rastros y consecuencias. Así, las marcas que el hombre 
imprime a su hábitat pueden ser más o menos elocuentes, más o menos destructivas y más 
o menos duraderas.

La construcción de edificios, el desarrollo de sistemas de medición, la tala de árboles, la 
escultura, la pintura y la elaboración de símbolos son algunas de las creaciones que el 
hombre se ha atribuido con exclusividad como productos de la cultura. ¿Cuán separados 
están de la naturaleza? ¿Qué impacto han tenido sobre ella? ¿Pueden ser considerados  
específicamente sus huellas? 

Atribuido a un mundo distinto de la naturaleza, lo cultural suele ser presentado como lo 
opuesto a ella. Y de algún modo lo es: constituye la esencia de lo que permanece como la 
huella que el hombre imprime en la naturaleza.

Rimer Cardillo (Uruguay)
Vicente Grondona
Margarita Paksa
Pedro Tyler (Uruguay)

Rimer Cardillo. Cupí de Buenos Aires, 2005/2017



Distopías
Sala 404

Nicola Costantino es artista de prolongada trayectoria y reconocida proyección 
internacional. En el 2013 fue invitada a la Bienal de Venecia. Sus imágenes explícitas y 
perturbadoras se forman a partir de un diálogo interno de disciplinas como fotografía, 
escultura, video y performance.

Costantino se siente ante todo escultora y la obra que aquí visualizamos parte de su 
conexión con el alucinante reservorio de formas del pintor flamenco Hieronymus Bosch, “El 
Bosco”. En ella traspone imágenes de El jardín de las delicias a una variedad de 
actualísimos soportes -bi - y tridimensionales.

En el centro de esta instalación está ubicada una gran escultura que evoca la fuente de la 
vida del célebre cuadro referido. Para acceder a ella debemos atravesar una empalizada 
inestable, cuyo objeto es ralentizar la lectura y crear un efecto sorpresa.
En la obra de Nicola Costantino estamos frente a una búsqueda de lo estético a través de lo 
revulsivo, arrojándonos a lo bello y lo feo a la vez. El cuerpo animal y el de la propia autora 
devienen en elementos de una gran escenificación. 

En contraste a la exuberancia cromática del artista citado, Nicola Costantino entroniza su 
particular variante del tenebrismo apocalíptico con sus apelaciones a lo carnal y sensorial.

 

El verdadero jardín nunca es verde

Nicola Costantino. El verdadero jardín nunca es verde, 2016



Distopías
Sala 405

Gabriel Valansi suele enunciar en su obra distantes expresiones de la catástrofe. Guerras y 
pruebas nucleares que a menudo aborda por series.

La instalación que aquí se presenta completa la trilogía de una serie realizada en base a la estética 
del modelismo, práctica de la que se sirve evocando su infancia. La primera obra se denomina 
según su escala, (1:72), y representa un avión deconstruido y reconstruido suspendido en el 
espacio con luz ultravioleta. La segunda obra realizada en la escala de 1:220, Reichban, alude 
a un mapeo de lo que eran las líneas férreas alemanas durante la Segunda Guerra Mundial.

Finalmente Valansi cierra la trilogía con La premisa de Pompeya (1:32). En este caso el modelo 
representado es 32 veces más pequeño que la realidad, emulada en la maqueta de un autocine. 
Todo esto inmerso en una perspectiva urbana que recrea la situación de una atmósfera 
enrarecida y apocalíptica. 

Esta concepción urbana aduce a una temporalidad concreta, en la que el tiempo se detiene en un 
instante que explica el efecto pompeyano con el que denomina la obra. La premisa de Pompeya es un 
concepto de la arqueología contemporánea que alude al descubrimiento y la condición excepcional de 
las ruinas de Pompeya, cristalizadas en un espacio-tiempo, detenido por la violenta erupción del volcán 
Vesubio. Hiroshima, Nagasaki, y más cercanamente Chernobil, acaso versiones contemporáneas de 
este suceso, dejaron la trágica fotografía de vastos paisajes urbanos arrasados por la radiación.

Gabriel Valansi es un artista entrenado en captar la instantaneidad del suceso que quiere señalar. 
Una escena catastrófica asfixiada en su propia finitud, en la que no hay posibilidad de acción 
alguna. Arqueología contemporánea de un episodio cargado de lúgubres presagios, un llamado 
de atención sobre nuestra conciencia crítica que expresa con un escéptico fatalismo.

La premisa de Pompeya (1:32)

Gabriel Valansi. La premisa de Pompeya (1:32), 2017



Agua 
Sala 406

Cuando pensamos en el agua, su condición de elemento indispensable para la vida es lo 
primero que viene a la mente. Tanto, que la sola perspectiva de su escasez aterra. Y así 
como pueden rastrearse en su medio los signos primeros de vida en el planeta, resulta 
imposible de imaginar qué sería de todo esto que conocemos sin la presencia del agua. 
En el renovado ciclo que solemos imaginar tan eterno como el aire, el agua apaga la sed, 
refresca los prados y jardines, renueva la fertilidad de los campos en forma de lluvia, se 
desliza en ríos, arroyos y mares cuando el hielo se disuelve. Sin embargo, tan amable y 
cantarina como la imaginamos cuando se corre por las acequias prodigándose en los 
sembrados, el agua suele ser también feroz y arrolladora en un mar embravecido o en una 
tormenta capaz de arrasar con todo un pueblo como bien sabemos.

Las fuentes de agua han inspirado por siglos a artistas y poetas y el hombre se dejó 
seducir por las múltiples formas que asume: la oscuridad espejada de un pozo, el juego de 
transparencias cuando sale de un grifo o inclusive en el diluvio que llevó a Noé a construir 
su arca. Sin embargo, hay algo misterioso en algunas de las tantas formas que asume que 
pareciera negar un sentido de sumisión; que la revela indómita cuando ya no se le permite 
abrigar la vida sino que se la condena a ser sólo un lecho de la huella del hombre.

Jean-François Boclé (Francia)
Ange Leccia (Francia)
Silvia Rivas

Ange Leccia. La Mer [El mar], 1991/2014
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